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DEL  PROFETA  Y 

SANTO  REY  DAVID, 

sacada  fielmente  de  la  Sagrada  Biblia  y  de  los  escritos 
de  los  Santos  Padres. 


MADRID. 

Despicho,  calle  le  Jú  nelo,  núm.  19. 
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DEL  PROFETA  Y  * 

SANTO  REY  DAVID. 

i  «a  eog  e»  — 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  quién  era  hijo  David • — Su  infancia  y  su  mocedad,— Samuel  le  unge  por 
rey. — Toca  el  arpa  delante  de  Saúl.—  Vuelve  á  su  oscuridad.— Vence  al 
gigante  Goliat. — Envidia  de  Saúl,  llegando  al  estrenuo  de  quererle  matar, 
— Micholle  ayuda  á  huir . — Desgraciada  muerte  de  los  padres  de  David. 

Jesé,  por  otro  nombre  Isaí,  faé  el  padre  de  David .  Era  de  la  tribu  de 
Judá  y  descendía  en  linea  recta  de  aquel  virtuoso  tíooz,  en  cuyo  corazón 
se  hicieron  lugar  las  prendas  déla  espigadera  Ruth.  De  sus  ocho  hijos  ert 
David  el  menor  y  el  mas  agraciado  de  todos;  su  rostro  era  hermoso,  lúea 
fornidos  sus  miembros,  de  gallarda  presencia  y  de  rubio  cabello,  aunque 
algo  crespado.  A  un  natural  dócil  y  en  estremo  sencillo  reunia  una  infinidad 
de  habilidades  que  pocos  tienen  á  su  edad .  Mientras  que  sus  hermanos  ser- 
vian  á  su  rey  con  las  armas,  él  cuidaba  del  ganado  de  so  casa,  ocupaciouá 
que  su  padre  le  había  dedicado. 

Hecho  David  un  verdadero  pastorcillo,  pasaba  alegre  su  vida  con  los 
otros  pastores,  á  los  que  distraía  agradablemente,  ya  tocando  el  arpa,  en 
lo  que  era  muy  diestro,  ya  cantando  bonitas  canciones  que  su  imaginación 
creaba.  Pero  si  la  necesidad  le  obligaba,  las  mismas  manos  que  tan  dulce¬ 
mente  tañían  el  arpa,  luchaban  contra  los  osos  y  leones.  Si  por  casualidad 
una  de  estas  fieras  le  robaba  alguna  oveja  ó  algún  corderito,  David  corría  á 
ela  y  de  sus  garras  sacaba  victorioso  la  inocente  victima,  dando  muestras 
de  un  valor  á  toda  prueba. 

En  esta  época  déla  vida  de  David  fue  cuando  Samuel,  por  mandato  del 
Señor,  se  presentó  en  casa  de  Jesé  para  ungir  por  rey  á  uno  de  sus  hijos. 
Fuéselos  presentando  el  anciano  padre  al  profeta  á  uno  á  uno,  no  haciéndolo 
con  David  por  creer  que  sus  pocos  años  no  eran  merecedores  de  la  celeste 
elección;  pero  se  equivocó:  preguntó  el  profeta  á  Jesé  si  tenia  su  otro  hijo,  y 
habiéndole  contestado  que  sí,  le  ordenó  que  se  lo  presentara;  hízolo  asi  Jesé 
escusindose  deno  haberlo  hecho  antes  por  la  razón  antedicha.  A  esta  sa¬ 
zón  llegó  David  del  campo  y  tomándole  su  padre  de  la  mano.se  lo  presen¬ 
tó  á  Samuel.  Apenas  le  vió  este  cuando,  sintiendo  la  voz  de  Dios  que  le  ha¬ 
blaba  al  alma,  esclamó  diciendo  que  aquel  era  el  elegido  del  Señor,  y  pasó 
luego  á  ungirle,  cuya  unción  hizo  que  al  instante  mismo  se  apoderase  del 
uncido  el  espíritu  de  Dios.  Infundióse  en  su  pecho  la  fortaleza  Divioa,  co¬ 
bro  el  alma  nuevo  valor  y  el  corazón  cobró  nuevo  aliento. 

Después  de  haber  ungido  á  David  Samuel  se  retiró  á  Ramatha  y  el  jó- 
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CAPITULO  PRIMERO. 

■  t t •  ,-4Í.  t  (’)  f  ■ ,  v  .  }  „/>  •  ..  v  , 

^  Quién  wa  Ai/o  David.— Su  infancia^  su  mocedad* 


' Samuel  fe  unge  pér 
*•  l— 


adelante  de  Saúl.—  Vuelve  á  su  oscuridad.— I*.**,  m 
Envidia  de  Saúl »  llegando  al  eslremo  de  quererle  matar, 
a  huir  .—Desgraciada  muer  te  de  tos  padres  de  Bévid. 

«Í.íll  s/tifi  vu  . >!.>  '*!0 1  '* i ‘  f  V?  j  t 

adre  de  David  .  Era  de  la  tribu  de 
el  virtuoso  tíooz,  en  cuyo  corazón 

jrv.  ••  |  '' —  "  r-  -rr—  vvrjr-w. «  vu  OU9  VDUU  UfJUS  01® 

fwf  meno*‘  y  el  mas  agraciada  de  todo^r  su  rostro  era  hermosa,  Mea 


Judá  f  descendía  en  línea  reota  dea., - - - -  ^JV  wr«uu 

i  se  hicieron  logar  las  prendas  te  la  espigaderrftirtli.  Dé  sus  ocho  hijos  era 
Devid  el  menor  y  el  mas  agraciada  de  lodos;?  so  rostro  era  harinoso.  Mea 
wmHWW^iBiembras,  de «dllardá  presencia  y  de  rubio  cátíello,  aútoqwe 
5%ÍSSPÍ0,  A  onnaturtí  dócil  y  enestremo  sencillo  réunia  una  infinidad 
¡  de  habilidades  que  pocos  tienen  á  su  edad *“  Mientras  que  sus  hermanos  SéP-i- 

n«í.‘í.5!t i*í  !? •  ®* c“idaba dalfcanado <l» «* casa,  ocupaoiouá 
qnesupaqrelehabiadeídicado.;’  ! 

H«e«»  D»vid  un  verdaderopasMrcillo,  pasaba  alegró  sn  vida  coa  lo» 
¡Otros  pastores,  á  los  qué  distraía  agradablemente,  ya  tocando  el  arpa,  en 
lo  qno  era  muy  diestro,  ya  cantando  bonitas  canciones  qne  su  imaginación 
creaba*  Pero  si  la  necesidad  le  obligaba,  las  mismas  manos  qno  tan  dulce¬ 
mente  tañían  el  arpe,  luchaban  contra  los  osos  y  leones.  Si  por  casualidad 
una  de  estas  fieras  le  robaba  alguna  oveja  ó  algún  corderilo,  David  corría  á 
e*u  y  de^ sus  garras  sacaba  victorioso  la  inocente  victima»  dando  muestras 
de  on  valor  a  toda  prueba. 

.  »  En  esta  época  dé  la  vida  de  David  fué  cuando  Samoel,  por  mandato  del 
genor,  se  presentó  en  casa  de  jesé  para  ungir  por  rey  á  uno  dé  sus  hijos, 
fíleselos  presentando  el  anciano  padre  al  profeta  á  unoá  uno,  no  haciéndolo 
con  David  por  creer  que  sus  pocos  años  no  eran  merecedores  de  la  celeste 
ffiJx9\pero  se  equivocó:  preguntó  el  profeta  iiesé  si  tenia  su  otro  hijo,  y 
habiéndole  contestado  que  sí,  le  ordenó  que  se  lo  presento;  hizolo  asi  Jesé 
escosandose  de  no  haberlo  hecho  antes  por  la  razón  antedicha.  A  esta  sa- 
JW  fiegó  David  del  campo  y  tomándole  su  padre  de  la  ma»o,  se  lo  presen¬ 
té  “  Samuel.  Apenas  le  vió  este  cuando,  si dtieodo  la  voz  de  Dio»  due  le  ha- 
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▼en  pastor  volvió  é  guardar  sgs  ganados;  sin  une  el  orgullo  por  su  cateto» 
ría  hiciera  mella  algufó  en  stf  tiérno  coíazon  i 

Estaba  un  dia  .divirtiéndose  tocando  el  arpa  junto  ásus  compañeros,  cuín» 
do  de  repente  uh  enorme  leon.  se  arrojó*  áíir  ganado,  hace  presa  (te  un  tier¬ 
no  corderillo  y  huye  con  él  por  la  espesura  de  un  monte.  Corren  al  momen¬ 
to  todos  los  pastorea  con  sus  ondas  y  perros  tras  de~la  "fiera,  pero  esta  se 
cuadra  y  les  Hace  cara,  obligándoles  ¿  retirarse.  David,  empero,  nada  te¬ 
me;  por  tod Oseados  la  sigue,  se  inete  cott  ella  por  las  espesuras  del  monte, 
hasta  que  finalmente  logra  alcanzarla.  Trabóse  entonces  nna  terrible  lucha. 
David  agarra  por  las  Wélenas  aHéon  y  Té  obliga  á  soltar  al  corderillo  que» 
aunque  algo  herido,  volyió  á  buscar  á  su  madre,  dando  tierras  balidos* 
aprieta  con  sus  nervudos  brazós  á  la  arrogante  fiera  y  á  los  pocos  momen¬ 
tos  cae  sin  vida  el  rey  del  desierto.  Todos  los  pastores  aplaudieron  tan  gran¬ 
de  hazaña,  pues  aun  cuando  estaban  acostumbrados  á  verte  Tachar  iám  los 
osos*  y  i  quehiciera  huir  á  los  leones,  no  había  sido  con  la  gloria  de  esta 
vez,  de  rescatar  la  presa  y  dar  muerte  é  la  fie^a.  ~  ;  ( ‘ 

Como  esta  hizo  otras  muchas  hazañas  mientras  estuvo. en  los  montes  de 
Belén,  preludios  todos  de  lo  que  tendría  que  obrar  algún  dia  en  el  alto  pues¬ 
to  á  que  estaba  dtestíhádo.  :  -V  .  :  fy-  y  , M 

Reinaba  en  este  tiempo  en  Israel  Saúl,  que  aun  cuando  fué  twgido  por 
.Órden  del  Señor,  este  le  retiró  sugracia  en  castigo  de  su  ambicííoa  y  de  su 
soberbia.  Fuéle  á  comunicar  tan  triste  nueva  el  mismo  que  le  había  ungi¬ 
do,  y  íué  tal  la  pesadumbre  que  recibió  Saúl  que*  dejándose  apoderar  de 
una  gran  melancolía,  cayó  enfermo  de  peligro.  Cuantos  remedios  le  fecha¬ 
ban  los  médicos  no  producían  efecto  ninguno  y  trataron,  por  fin,  de  ver  si 
ia  música  lo  distraía  un  poco.  Llamaron  á  diferentes  músicos;  pero  nada  al¬ 
canzaban,  hasta  que  la  fama  de  David  en  el  arpa  hizo  que  se  le  presentaran. 
En  cuanto  puso  el  joven  pastor  los  dos  dados  en  el  instrumento  dando 
las  primeras  notas  cesó  repentinamente  el  dolor  del  rey.  Conociendo  este  su 
mejoría  hizo  mil  agasajos  á  David,  nombróle  su  paje  mas  querido,  dándo¬ 
le  todo  cuanto  podía  apetecer.  Mas  la  envidia,  que  nunca  duermo,  hizo  quo 
indispusieran  al  músico  con  el  rey,  llegando  al  estremo  de  que  este  tuvo 
que  despedirle,  enviándolo  á  sus  padres  otra  vez.  ¡  w 

A  los  dolores  que  de  nuevo  volvieron  á  apoderarse  de  Saúl  se  juntaron 
las  tropelías  que  diariamente  eslabaD  cometiendo  los  filisteos,  los  que,  reu¬ 
nidos  en  poderoso  ejército  y  señoreados  de  parte  de  su  reino,  llenaron  de 
pavor  á  todo  Israel.  Reunió  Saúl  sus  tropas  para  dar  batalla  al  enemigo,  pe¬ 
ro  un  torror  pánico  se  apoderó  de  todos  al  ver  tan  grande  ejército,  y  mas 
mi  miado  aumentó  el  ver  que  el  capitán  que  le  mandaban  era  umgigante  lla¬ 
mado  Goliat,  el  que,  fiado  de  sus  hercúleas  fuerzas,  salió  á  retar,  cuerpo  ó 
cuerpo,  á  Saúl,  y  no  una  sino  muchas  veces.  Lleno  de  ira  el  rey  de  verse 
insultar  de  aquel  modo  y  temiendo  por  otra  parte  el  arriesgarse  á  una  lucha 
desigual,  hizo  pregonar  por  todo  su  ejército  de  que  ofrecían  muv  grandes 
premios  al  que  se  atreviera  á  admitir  el  desafio  del  soberbio  Ffllsleo. 

Como  hemos  dicho  anteriormente  los  hermanos  de  David  estaban 
al  servicio  del  rey,  y  por  consiguiente,  én  el  ejército  que  había  salido  á  ltt*- 
"har  con  los  filisteos.  Deseaudo  Jesó  saber  noticias  de  ellos  y  ai  mismií^em- 
po  enviarles  algún  socorro,  envió  á  David,  quien  llegado  qué  hube  ál  ckhtpo*, 
lo  primero  que  ovó  fué  el  pregón  que  mandó  publicar  el  rey.  Palpó  el  miedo 
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*¿Y*  ignoras,  seifov,  ya  desconoce*,  mi  r«yv  ó  tu  siervo  humilde,  que  ton 
ate  vece»*!  son  de  su  mstromente  toé  alivióle tu»  fatiga  y  deitterNRfett* 
Mueles?  Yo  soy  Dávid ,  bijo  do isafc;  Ohscendfentede 14  nobtttsii** ItfMfta 
*Judá ;  tan  siervo  vuestro  ydeseO sede  u»  tutee»  progresos;  quuUO#  iNís 
^Hosniayoresy  hermanaos  m«fe  quiso  so  ahstaseftlés primeros  pmittyt 
>te  en  esta  guerra*  Su  ánsía  y  cuidado  del  astado  de  ella  fué  ía  causa  dfeétí- 


te  modo  la  profecía  que  le  echeraSamuel  de  Orden  de  Dios.  Desde  esté 
momento  juró  en  sa  interior  perded  i  David.  Pero  en  cuanto  profirió  tal  ju¬ 
ramento,  sus  dolores,  que  habían  ya  desaparecido,  volvieron  con  mas  inten¬ 
sidad.  En  cuanto  sapo  David  la  dolencia  ael  rey  tomó  el  arpa,  creyendo  que, 
cual  antes,  sos  dulces  sones  el  dolor  templarían;  mas  no  sucedió  ahora;  an¬ 
tes  al  contrario,  los  dolores  se  hadan  mas  Intenses.  Lleno  de  ira  Sanl  cote 
un  venablo,  y  arrojándolo  con  furia  contra  David  le  hubiera  atravesado  ah 
fijo,  si  este,  viendo  la  acción,  no  hubiera- desviado  el  cuerpo.  Marchóse*  al 
instante  mismo  de  palacio  y  se  fué  á  Belén  con  su  familia.  1  "  “  ' 

En  cnanto  supo  Saiil  la  ausencia  de  Batid,  conoció  lo  mal  que  se  había 


elartogante  mozo,  y  en  tódamíhe»  éóÉpW¿á^  8é  mííl«r,  por  atrevidas  que 
fueran,  siempre  zafia  con  victoria.  Eiitfdiosd  dé  lanía gtoria  Saúl,  latió  á  s* 
palabra,  entregando  á  un  üt  Adrfel  la  prómetida  iofónla;  pero  David,  aun 
cuando  sintió  el  agravk>,  se  abstuvo  de  ni  utié sóla queia,  y  ponién¬ 

dolos  (faSén  11  otra  Infatúa,  Hadtódá  IfRtoófc  ItáM  ttha^  ctírM»pondOit- 
cia  tal  cual  el  se  la  merecía. 

^  Pronto  informaron  áf  rey  de  esto?  étaérés;  mas  él,  en  vea  de  alterarse 
(maquinando  sin  duda  nn  uuevomediopara  deshacerse  dé  David),  dijo  que 
se  holgaría  mucho  de  que  tal  matrimonio  sé  efectuara,  yque  all  se  lo  po¬ 
dían  participar  á  David  ;  mas  este',  prudente,  contestó  á  los  que  la  .nueva  le 
dieron:  «¿Quién  soy  yo  para  casar  con*  una  infeota?  ¿Yo  yerno  de  un  rey, 
sin  tener  rentas?  Michol  se  eósará  coi  quien  mas  la  mereciere,  y  tenga 
bienes  con  que  dotarla.»  Dada  á  Saúl  esta  respuesta,  contestó  que  dispen¬ 
saba  á  David  del  dote,  eon  fál  que  le  presentara  cien  cabezas  de  filisteos; 
que  si  tal  hazaña  hacia  le  daría  en  premio  á  su  hija.  Lo  que  procuraba  el 
rey  con  esta  nueva  empresa  era  poner  en  peligro  la  vida  de  su  émulo,  pues 
creía  que  una  vez  en  el  campó  David,  los  filisteos  vengarían  en  él  sus  pa¬ 
sadas  derrotas.  9|as  sucedió  iodo  lo  contrario:  David  atacó  con  les  suyos  á 


el  corazón  de  Saúl,  no  hizo  mas  que  dar  pábulo  á  su  rencor  bácia  el  joven 
esposo,  pues  veia  en  él  á  qn  usurpador  mas  bien  que  á  su  propio  yerno. 
Repello  ya,  concertó  euq  los  suyos  el  modo  de  matarle;  pero  instruido  de 
ello  Jonatbás  avisó  á  David  para  que  sé  ausentase  de  palacio.  Ocultóse  Da¬ 
vid  en  su  propia  casa. y  su  tierna  esposa  procuraba  consolarle  en  cuanto 
telera  dable,  mientras  que  loqaibas,  pOr  su  parte,  procuraba,  á  fuerza  de 
razones,  aplacar  el  enojo  det  rey.  Consiguióla  finálmeote ,  y  David  volvió 

^íoctfduró,  sin  embargo,  tal  estado,  pues  como  la  envidia  era  el  motor 
principal,  cada  hazaña  dé  David  era  un  nuevo  motive  para  avivar  el  enojo 
y  la  ira  de  Saúl.  Atrevidos  los  filisteos,  trataron  otra  vez  de  entrar  en  el 
reino,  péro  David  les  salió  al  encuentro  y  les  batió  por  completo,  ganando 
un  riquísimo  bolín.  Creyó  que  tál  victoria  seria  Apreciada  por  Saúl ,  mas 
sucedió  todo  lo  contrarióle  volvió  á  este  su  mal,  y  queriendo,  cuál  en  otro 
tiempo,  suavizarla  David  con  los  ecos  de  so  aria,  iué  tanto  lo  que  se  irritó' 


fingió  Micboiqof  Daw timkWtomfaitttóÜ 
crédito  á  ,  su  flemón,  fftMbVfo  «swilúá^  m 
ocupar  »,Mposoi:y  J^r^iflt/i^rWW  ¡foil « 
dicha  por  Küdp  elMlftcj^,  wpmwmodA  fué 
booa  ien  boca  llagó  la  d 

do  que  ora  ya  entrado  el  día  y  no  sabían  qué  liac 
niemlft  oioguwfBíQí  idfl  $1  ^j€Ufi4  ^  l 

no  habían  cumplido!  sq  wdatp,  estos  lo  oump! 
ron,  recibíalos Miohol  coa  tosejo* preñados  de 
David,  diciéndole  la  órden  que  de  su  rey  teníai 
les  fué  entieteméndo,  dando  asi  tiempo,  á  su  que* 
ta  quo  convencidos  de  la  enfeijmftdfti,  so  mar^fc 
do  á  Sattl  como  David  estaba  enfermo' on  Ja  caiq 
bian  ejecutado  su.raandala,  Pregq#téioa  Sau |4Í 
ronie  ellos  que  na,  pero  ^up  la  ponjfusio&  que.m 


condujo  á  éi>  Figúrese  el  jeptof  cu¡M  quedarían» 
hallando,  en  vez  de  David  enfermo ,  una  eslátua 
oeupaba.  Corrieron  al  momento  al  rqy^couú^oul 


*VW,  ffvwuvy  t.  V  «V^í/ 

'ótiojuná 

!e?eU^|íe|?  de%v?d  bastó 
i  componía  de  Samuel.  Al  mo- 
trún  la  muerte;  pero  estos  lejos 
ihiisló, jy  se  dedicaron  á  captar 

WomMiftwWl  sátíV  á 
oq.  Seño'  de  enojo  el  i*éy  mar- 
wÁjté?  había  sucedido  le  suCed  16 

llM hWÉ  jd^baapa- 


«vkleercado  de  su  gente*  ;y.  asi 

»librar!e.  Busqué  está  traza,  p  _  _ 

•tu-enfado.  Mas,  padreado,  si  esto  ha  «a?  yesca  «Ifoege  de  Ui 
«miua  contra  mi  los  rayos  de; tus  «fas,  que r 
«alma,  coa  quitarme  ú  mi  la  yidá  lp  4arás  ú 
qn  torrente  de,  lá grimas  maoo4e: sus  ojqá, 

..  ;<Foca  mella  hicieron  ¿u  Sáutias4Íernas 
venganza,  buscó  ¡por  todos  loa  medios  sai 
que  averiguó  que’se  há]laba  en Ramatba  ei 
manto  omtiá  alia  emisarios1  para  ^ueíé  ify 
de  cumplir,,  se  convirtieroá 
diyioas  alábanos  pon  los,  ^ 

oíros,  que,  p.ualrlosprimere8,  se  conyirtióS 
cbó  en  persona  já  Ramailm,  y¡M#,|jg 

tórobioo  *  di  mimM  %d(jTOÍ)rHlM» 
ha  desapansaifo  e^repcot  ¿toe  Sffl\ 
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—  fi¬ 
lié,  donde  á  la  sazón  estaba  el  arca  del  Testamento.  Llegó  á  dicha  ciudad 
bastante  necesitado,  y  Acbimelech,  gran  sacerdote  de  ella,  le  socorrió, 
dándole  de  los  panes  santificados,  para  remediarle,  mas  pronto,  y  junlocoa 
ellos  le  entregó  también  la  espada  con  que  el  jóvcn  pastor  había  degollado 
al  terrible  jigante  filisteo,  y  que  como  hemos  dicho  al  principio,  la  había 
entregado  por  ofrenda  al  Tabernácul^en  agradecimiento  de  la  victor  ia  que 
había  conseguido.  Poco  se  detuvo  í>avid  en  Nobé,  pues  todo  su  anhelo  era 
salir  de  Judea,  porque  Saúl  habia  ya  mandado  pregonar  que  castigar  ía  con 
pena  de  muerte  al  que  le  ocultase  ó  diese  acogida.  Así  perseguido  llegó  Da¬ 
vid  á  Gelh,  y  su  rey  Achis,  aunque  de  religión  contraria,  le  recibió  con  to¬ 
da  afabilidad,  ofreciéndole  un  seguro  asilo;  pero  los  principales  de  palacio, 
euvidiosos  del  israelita,  le  pusieron  mal  con  el  rey,  y  no  tuvo  otro  recurso 
el  pobre  perseguido  qué  fingirse  loco,  por  lo  cual  mandó  Achis  que  le  echa¬ 
rán,  de  palacio.  Otra  vez  errante  David,  se  volvió  á  Israel,  y  se  ojsulió  en  la 
cueva  de  Odollam,  en  cuyos  desiertos  encontró  compañeros  que,  perseguidos 
de  la  fortuna,  en  ellos  se  babian  refugiado. 

Temiendo  los  padres  y  hermanos  de  David  que  Saúl,  no  podiendo  ven¬ 
garse  en  este,  se  cebara  en  ellos,  dejaron  la  ciudad  de  Belén  y.  se  fueron  á 
Odollam,  á  juntarse  con  su  pobre  hijo  y  hermano,  desde  dondeVennidos  ya 
en  número  de  mas  de  cuatrocientos  hombres,  se  fueron  á  poner  bajo-la  pro- 
teccioh  del  rey  Moab.  Admitióles  éste  muy  gustoso  y  por  súplica  de  Divid 
l<js  señaló  para  residencia  tiná  fortaleza  fronteriza  con  Judá,  para  que  des¬ 
dé  ella  defendiesen  el  reino.  . 

Tranquilo  estaba  Da-vi<j  en  stf  nueva  vivienda,  cuando  un  día  so  le  pre¬ 
sentó  el  profeta  Gad,  y  le  dijo  que  era  precisó  que  se  raorelsilra  d<4  reino 
de  Moab;  pues  mas  le  valia  vivir  éntre  zozobra  v  trabajos  en  una  tierra  qim 
adoraban  al  verdadero  Dios,  que  no  lleno1  de  líát»q*i¡  ¡  i  ¡¡1  y  placeres eu  un 
reino  idólatra  que  al  Señor  de  sus  abuelos  desconoció  n.  Q\jy  anticua  oda  en 
lo  primera  arriesgaba,  la  vida  era  mucho  peor  lo  que  en  la  segunda  arries¬ 
gaba;  pyes  eravperder  el  alma  eon  él  raaíl  ejemplo.  Mandóle  que  se  f'  tesa\  á 
iudá;  que  nada  temiera  de  las  persecuciones  de  S  sel,  que  pues  era  ungido 
por  el  Syñor,  el  Señor  no  había  de  abaldonarle  en  sus  li  ab  jes.  Su miss  Da¬ 
vid  siguió  ios  consejos  del  profeta,  y  sólo’  sintió  ¡  tener  que  marcharse  dn  sus 
padres  y  demás  «parientes;  pues  de  hacérío  era  hacer  entrar  en  so  pechas  á 
Mp;.b,  de  quien  temía  que,  viéndose  ofendido  de  él,  tomasen  venganza  Ue 
elfos.  Efe*, divamente,  salieron  ciertos  süs  temores,  pu  *s  apenas  supo  eí  rey 
que  David  con  algunos  compañeros  habia  salido  de  su  reino,  que  creyén¬ 
dose  ultrajado,  hizo  prender  á  José  y  toda  su  familia,  y  sin  que  súplicas  le 
aplacaran,  ni  razones  le  convencieran,  mandó  pasarlos  á  todos  á  cuchillo; 
hazaña  digna  de  un  monarca  gentil! 
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crémhdiu  ifteciím? 
ocopar  «^esposo,! y 
diohapor  ledo  el  pal 


boca  en  boca  ¡lleg 


do  que  era  ya  entrado  &diá  y  lié  sal 


ron,  r«cibíale&  Miobol  mwyfamw 
David*  dfciMole  la  Hw  W  mmm 
les  íaé  entteemeodo, 
ta  que  convencido»  do  laeofermedftd,  m 
do  á  Satft  copo  David  estaba  o^mMdí 

bian  ejecutado  sutmandalo*  P 1 

Fo  ¡tanto* 

lepreodiesea  inmediatamente  t  1/mUm 
do-Miebol  á  qué  fyolví|o;  lecontósUron  qi 
de  par»  elle  feeso*ecesnripilenw^®  «W 
grimas,  ,pudo  detenerle»  tQd¡ayí&*Igqn  ti 
no  buho  ya  moroso,  que  ttpvársotq  al 
condujo  ¡á  éli.  Figúrese  ej  iemoí  pjéf  qH« 
hallando,  en  vez  de  David  enfermo ,  nna 
oenpaba.  Corrieron  al  memento al;W*»,í 
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»vida  de?  tu  padre,, 

chol  coa  otro  nuevo  engaño,  diciendo 
«pobre  mujer  lazada 
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lié,  donde  á  la  sazón  oslaba  el  arica  del  Testamento.  Llegó  á  dicha  ciudad 
bastante  necesitado,  y  Acbimelech,  gran  sacerdote  de  ella,  le  socorrió, 
dándole  de  los  panes  santificados,  para  remediarle,  mas  pronto,  y  juniocoq 
ellos  le  entregó  también  la  espada  con  que  el  jóven  pastor  había  degollado 
al  terrible  jigante  filisteo,  y  que  como  hemos  dicho  al  principio,  la  había 
entregado  per  ofrenda  al  Tabernáculo?  qo  agradecimiento  de  la  victoria  que 
babia  conseguido.  Poco  se  detuvo  David  en  Nobé,  pues  todo  su  anhelo  era 
salir  de  ludea,  porque  Saúl  babia  ya  mandado  pregonar  que  castigaría  coa 
pena  de  muerte  al  que  le  ocultase  ó  diese  acogida.  Asi  perseguido  llegó  Da¬ 
vid  á  Gelh,  y  su  rey  Achis,  aunque  de  religión  contraria,  le  recibió  con  to¬ 
da  afabilidad,  ofreciéndole  un  seguro  asilo;  pero  los  principales  de  palacio, 
envidiosos  del  ismaelita,  le  pusieron  mal  coa  el  rey,  y  no  tuvo  otro  recurso 
el  pobre  persegéidoquéfingirse  loco,  por  lo  cual  mandó  Achisque  le  echa¬ 
ran;  de  paiacio.  Otra  “vez  errante  David,  se  volvió  á  Israel,  y  se  ojpulió  en  la 
cueva  de  Odollam,en  cuyos  desiertos  encontró  compañeros  que,  perseguidos 
de  la  fortuna,  en  ellos  se  habían  refugiado. 

Temiendo  los  padres  y  hermanos  de  David  que  Saúl,  nopudiendo  ven¬ 
garse  en  este,  se  cebara  en  ellos,  dejaron  la  ciudad  de  Belén  y.  se  fueron  á 
Odollam,  á  juntarse  con  su  pobre  hijo  y  hermano,  desde  donde* reunidos,  ya 
en  número  de  mas-  de  cuatrocientos  hombres,  se  fueron  á  poner  bajóla  vnu 
lección  del  rey  Moab.  Admitióles  éste  muy  gustoso  y  por  súplica  de  D-mtf 
l“s  señaló  para  residencia  una  fortaleza  fronteriza con  Jutlá,  para  quedes-* 
dé  ella  defendiesen  el  reino. 

Tranquilo  estaba  Daviu  en  su  nueva  vivienda,  cuacdo  un  dia  se  !e  pre¬ 
sentó  el  profeta  Gadi,  y  Je  tí  ijó  ^üé  era  precisó  que  se  marchar*  riel /reta» 
de  Moab;  pues  mas  le  valia  vivir  éntre  zozobra  v  trabajos  orí  dula  tierra  quu 
adoraban  al  verdadero  Dios,  qttémo  llenó  de  tráiiqa!  t  lad  y  jdaeeresteu¿uá 
reino  idólatra  qué  al  Señor  'de  sUsabueíes^eseonobi^n.  Q  tu  aouicuanda  en 
lo  primera  arriesgaba  la  vida  era  mucho  peor  lo  qoo  en  la  segunda,  arries* 

faba;  pyes  era^perder  el  alma  eon  el  malí  ejemplo.  MamKdeeque  se  f  m*  á 
adá;  que  nad*  temiera  de  las  persecuciones  de  SjóI,  rjtié  pues  era  ungido 
por ad  Srtjfior,  el  Señor  no  había  de  abaldonarle  en  sus  íiah  -jesi  guuMSi  Da* 
vid  siguió  los  Consejos  del  profeta,  y  sófó' sintió  teui.r  que  marcharse  do- sus 
perros  y  detpás ipárieutés;  pues  de  háéérfo  era  hacer  entrar  «o  so  pochas  á 
Moab,  de  quien  lemia  que,  viéndose  ofendido  de  él  ,  tomasen  venganza  : de 
ellos.  .Efeciiv'h «lentes  salieron  ciertos  sus  temores,  pues  apenas  supo  el.rpy 
que  üayid'coü  álgunos  compañeros  había  salido  de  su  reino,  que  creyón- 
dos,e  ultrajado,  hizo  prender  á  José  y  fcod-a  su  familia,  y  sin  que  súplic  a  le 
aplacaran,  ni  razones  le  convencieras,  mandó  pasarlos  á  todos  á  .cuohUloi 
hazaña  digna  de  un  monarca  gentil! 
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San/  se  ce 6a  en  los  sacerdotes  y  ciudadanos  dé  Nobé.— Apuros  de  David  por 
la  ner  secación  de  Saul:—Dafcid  loara  aplacar  á Saúl. ^-Aventura  dé^ífd^ 


t?  O  í),,'  «ft 
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Olvidando  todo  miramiento  y  solo  abrigando  el  deseo  de  la  venganza*, 
en  cuanto  supo  Saúl  que  los  sacerdotes  de  Nobe  habían  socorrido  al  fugiti¬ 
vo  David,  se  dirigió  á  aquella  ciudad,  y  después  de  haber  hecho 
Ichenta  y  cinco  sacerdotes,  entre  ellos  a  Achimelech,  mandó  á  sus  tropas 
me  entraran  al  saqueo  á  la  ciudad,  y  cual  feroces  fieras  cumplieren  su  man- 
dato  no  respetando  ni  á  los  niños,  ni  ó  las  mujeres,  ni  á  los  ancianos. 

Grande  tué  el  sentimiento  que  tuvo  David  cuando  ten  infausta  noticia 
llegó  á  sus  oidos;  mas  temiendo  desanimar  con  su  tristeza  á  sus  C0®P®^ 
ros,  se  armó  de  valor  y  les  animó  diciéndotes  que  en  el  Señor  confiaran* 

aue  este  nunca  les  negaría  su  apoyo.  #«-«„  ,  ««a/Ia 

q  Renueslos  ya  los  filisteos  de  sus  pasadas  derrotas,  intentaron  de  apode- 
rarsedeía  ciudadde  Ceila,  para  lo  cual  empezaron  á  sitiarla.  En  cuan  odo 
sapo  David,  olvidando  todo  rencor,  y  deseando  solamente  volver  a  ^aul  fa- 
vores  ñor  agravios,  reunió  á  su  gente,  y  poniéndose  al  frente  de  ella  mar- 
rliá  ¿  avndar  á  ls  ciudad  sitiada,  y  luchó  coto  tanta  suerte  que  derrotó  cin- 
ejército  enemigo.  Agradecidos  los  de  Cedaal  socorro  ^ 
Vid  les  había  prestado,  le  acogieron  con  muestras  de  WbiiOj,  y  a  él  y  aJ 
«neos  Ip«  recalaron  pródigamente;  mas  pensando  después  que  mucho  sena 
IcInVsLne  aaradece  ra  e  qneá  David  le  enlregáran.  trataron  de  come- 
«’ün^Uoa  aSn  co™qu  ed  tan  noblemente  se  había  portado  con  ellos; 

avilado  David  déla!  provecto,  abandooé  i  Ceila  yconauscompaoeMs 
£é  á  refugiarse  á  los  desiertos  de  Geiph,  tajos  moradores,  a  pesar  de.su 
poca  cultura,  les  recibieron  bondadosamente.  .  ,  ,  «...  -0ijc_ 

SS¡tSÍ'T£!2¡SÍ.  SPfWl.  V  jta*-;* 


— 44  — 

roso  toda  so  confianza  enDidS,  qüíeüte  libertó  en  justo  premio  de  n 


confianza.  •  ' 

'  Estaba  yaSaol  gozando  anticipadamente  de  su  venga nza,  cuando  recibió 
nuevas  de  que,  rehechos  los  filisteos,  estaban  sitiando  su  reino*  A  tal  notj- 
c»  replegó  sos  tdepas  y  abandonó  á  Da  vid,  fUieu  dió  aJ  Seflof  rendidas  gra« 
cía»  por  ta  Merced  quelebabiatoecbo,  librándole  dé  la  persecución  de  Saúl. 

De  Mahon  pasó  David  con  los  suyos  á  Bgandl,  en  cuyos  inaccesibles 
riscos  fié  hicieron  fuátesjpero;  libro  ya  Saúl  de  los  filisteos  se  dirigió  otra 
tez  en  bascó  dé  -Dévid¡,  y  pór  segundó  vezld  ¡sitió  en  su  campo.  Viéndose 
va  David  en  ¡estréche  aparó,  se  ocultó  don  mis  compañeros  en  una  ouqKa 
moy  grapde,  en  donde  permanecían  cón  el  mayor  silencio.  La  casualidad  .hi- 
20  que  pasando  San!  por  jfcufo  4  «lía  se  Vió  forzado dé  una  necesidad, -y  no 
maliciando  lo  que  la  cueva  podía  ocultar  entHósio  temor  alguno/  Come  el 
fondo  de  lia  cueva  estaba  oscuro,  sin  ser  vistos  podían  ver  Ion  fugitivos  lo  que 
á  sn  entrada  pasaba,  y  en  cuanto  reeonocievomsl  rey  dijeron  ¿  David  que 
pües  tan  buena  Ocasión  se  le  presentabaide  acabar  con  sp  perseguidor,  que 
no  la  despreciara.  Déle  muerte,  le deci*n¿  y  ési  besarán,  de unavefctus  per¬ 
secuciones.  Nada  pudieto*  estas  razones  4n  David,  ydonttístóles  que  niágl 
ni  á  ellos  les  era  permitido  poner  las  manos  en  el  ungido  4el  Sieñoc.  Lo  uni- 


la  cueva,  preseUt 
stinfa  reverenciáis  l( 
^.«zPorduÓ  has 


razones: 

A4-  ItAáiliiLtfAM  lik*  AM  t  An  .  *  Mil  A  .  MU1 


«vid  contra  tí?  ¿Qué  puedeébjetarla  malicia  contra  mi  inocencia,  cuaqao 
«tus  ojos  han  cfóéer  boy  teslígosde  la  vida  que  modebeslBiendescuidado 
«entraste  en  eólí cueva,  donde  á  seryo  vengativo  piidiera  bañarte  muer- 
«toj  pufo  soy  honrado,  y  ast*  «traque  me  brindaba  el  Unce,iqi^inasper- 
«donándote  venderme,  que  matándote  vengarme*  diciendo  «atteml:  Nt  he 
«deponer  manos  en  mi  dueño  parque  es  Cristo  del  $eñor.  Por  tanto;  padre 
<*y  dueño  mió,  mira  y  reconoce'  esto  girón  de  tu  manto:  repara  atento  si 
•^iifn>lnvAJbifilr#  eórtát  etíei pedazo; de  tu  f^/pudie^  wa^fewi^Jl® 
¿Sultarte  la  4  laley 

úft  tmbuen  no  ciego  de  pagwnpreei: 

«ipites tu  graéumeí’n  v . •  V  •  ■ .  ^T.,.  . 

-  ■  Atónito  quedó  Saúl  con  tal  retaoiop,  y  viendo  que  efectivamente  falta* 
ba  en  su  manto  il  pedazo  de  ropa  qu^  David  le  preseBiaba,  danfio  lugar 
al  recóiweimiéuto,  l<* brafe»  tfW  y*oo,<  dicééndoles 

«Confiésote.  bijo  mío  David,  ddeieVes  mas  justó  que  yo.  Tó  me  bus  hedió 
«Colmados  <bieú«8‘  yo  te  he  parisdo'éon  mucbos  iBales;  tó  mu  has  servido 


1  *Sdw  ,&MlíyhWb&  ó  suporte;  mas  David  con* 

fléódo  pócd  del1  «rrenetiilmienwfib  sU'éey;  éú  Véfc  de  ée^te  ' busco  mas 
oculto  sifio  dónde  guaireCirsO  delstr  pétsedüéVoní/  PuésU'f’ó  las*  soledades  de 
Pharae,'  deódeíé  Oncuenttau^ttf  «tatades  desiertos,  yen  elloi  se  acaw* 

-  ioq  :8i&rt8r)flo»  umita  vi  fju  uulsínp  w  loq  o1mí§  yunab  9b  ?.jú?u  ¡immv* 
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>  «-knoiq  olsiq  o*»  n  tocfil  •ónroñfl  t.. i  aa  nxncflnuo  un  i;í-ví 

pó  con  los  compañeros  que  no  quisieron  abandonarle.  Muchas  necedad?* 
esptírimentaimeu  aquella  nuétá  morid»,  y  paral  remediarlas,  envip  Dpvid 
á  diez  de  su»  soldados  á  casa  d® «o  rico  labrador  llamado  NavaJ^íd  qmbft 
*  la  salón,  por  causa  del  és<fuilqe,be  hallahaeáunatgweja  de}  wjmew*,  flrNto 
déles  m*e  le  dijesen  de  sa  parte  qdé  pufes  drai  laalailafje^ltad  ^ 
hallaban,  les  hiciese  el  favor  de  darles  algún  socorra.  nraNaveluo  noBinre, 
>ñ  ja  par  que  necio,  nitíy  grosero.  de:  modOque  facontesfacon,,  mucho  .or¬ 
gullo1  diciendo:  u  ¿Quién  es  David?  fió  vendad  que  nos  íhabifc  yemdo  pqep 
‘•dia  para  sustentar  á  unos  horobres  laiáneroso&^lwudiuos.fhlliphq  esl^ 
les  volvió  la  espalda.  Más  sintiéron  los  enviados  «!  modo  C9J99  baraja  «do 
recibidos,  que  el  qué  les  negáta  él  socorro.  ,  C^ronseto  mtnocip^q)^^ 
qtfien  deseoso  de  vengar  el  ultraje,  sa  puso  á  la  cabeza  de  cuairocieqtps 
hombres,  V  marchó  decidido  á  dar  muerto  á  cuantas  personas  bajlara  jft&e- 
sa  de  Naval;  pero  felizmeute.no  pernúltóel  Señor  qu^  se^mara  toíff  ?f$.% 
f  iranza  por  su  propia  mano.  Avisada  laesposa  dfe  Naval  por  uuoda¡lps cre¬ 
dos,  del  mal  recibimiento  habiapresenciadüfde  lafaaa^iqi»  a^suesp(^> 

_  Ti  niri/1  mío  tan  hiiann  hahia  sulo  n¡Lra..con 


con  los  suyos  contra  Naval  .venia.  Uegado  que  hubo  a  la  pfesenciatU01dM‘ 
Ira  jado  joven  postróse  delante  dénél,  yvfeflleicambiando.ehibphd^^u  qeno, 
lalevaoló.cariñoso:  nSéfijHr,  dispuesta  ¿vengó  para  qn  mf 

•quiera  venganza  por  la  ofensa  qw  te  lh* ib$Jte *:■ 

«cuello  que  á  ios  tifas- de  ^espada  se  entregará  pbediepte»  i^a^iestp.  su¬ 
puesto.  ilali cencía  luna  criada  tnya»q[^¿,idiga/^!  P&9  W 
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•á  pecho  las  necedades  y  groserías  do imigno^ife  .opmo  gi« 

•á  quien  su: mismo  nombre  está  diciendo  Jojjqafer  es*  .necio  09  9».^®; 
aen  los. hechos.,  Lo.otrq,  porque  sleuaqOO  JMr.ca  tus  cn^do^  ine  háJía 
•presente  ó  supiera  a Igana  cpso:puédeqOllifríÍBO“  ciferfa  que  4  .pe« 
'•estorbos,  viniera  a  bien  despachados,  y,  tío , manivacíos;,,  y  aaif,  basl,* 
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•mucha  sangre  de  inocentes,  cosa  que  te  pesara  mucho  cuando  te  mirayassjii 
•enojo.  Y  aunque  es  spfa  Naval  el  que  está  coppipgendidoyqu}paao,;j¡dqguie* 
•jra  á  Dtp»,  señor,  quefaeran  como  Nayal  todos  tos  que  te  persiguen,  qu» 
•no  fueran  tantos  tus  inforpinfas.  Y  asi  en  recompensa  4a4  servicio  que 
■líe  hecho,  haz  el  favor  , de  recibir,;  este,  pequeño  regalo  pafa  «qqeorrer  t.u 
•gente;  porque  sicoino  dijeal  princjpáiii^  íd^^argar  tu  yenganza  sobrg 
•mi  cabeza,  con  que  recibas  este  pequeño  don,  ^onocere  que  esta  libre  nu 
•vida.  Lo  otro  es  porque  debes  desenojarte  y  haciendo  lo  que  te  suplico, 
•usará  contigo  Dios  de  su  misericordia,  dándote  ia  corona  que  te  tieue  pro- 
«melida  pira  que  como  rey  defiendas  en¿faft  guersas  ásu  pueblo;  yaslquiea 
«coopera  dignidad  tan  grande  no  ha  de  jeney  malicia  sino-  estar  siempre 
•vertido  de  i  nocen  oía.  Lootro  porque!  si  fueres  piadoso,  tendrás  a  Diqs 
«guarda  de  tu  vida  contra  cualquier. insolente;  qqe  qu!ái«fa  quitártela.  Lo 
•último,  debes  de  darme  gusto  por  la  quietud  de  tu  misma  conciencia;  por- 


«que  si  cuando  Dios  le  hubiere  datto  fo*  bienes  qué  bediebo,  y  te  hu- 
«nfere  constituido  por  rey  de  Israel  ;  ¿no  te  sirviera  de  tristeza,  de  suspiros 
■y  de  llanto;  né  te  hiciera  grande  escrúpulo  haber  derramado  sangre  de 
«inocentes1,  y  haber  lomado  venganza  por  tus  manos?  Claro  está  que  si.  Ea. 


«pues,  señor,  cuando  habiéndo«JádG4&$li%álaoteria  te  acordáres  dospnes 
«que  fué  esta  tu  esclava  quien  te  estorbó  una  crueldad,  tendrás  cuidado  de 
«pagarme  lo  que  de  esta  parle  me*  debieres.» 

!  Atónito  dejó  A  David  coanto  oyó  de  boca  de  Abfgail;  y  si  al  principio 
]0  ¥indió  ¿U  hermosura,  mas  aun  le  rindieron  sos  elocuentes  razones.  Dese¬ 
nojado  ya, por  tes  Palabras  deftan  gentil  matrona,  esclamó:  «Bendito  y  ala- 
•dBMo.^a  d1  con  tan'  dichoso  encuentro' 

9éé  rérriórd^e^flfis  pásosl  'Bendito  sea  también  he  tón- 
«ffuéle  dtscretd,  ¥ul  ^  azóñadas '^Itíbfli#,^ bendita  áeas  túiquu  iae  has  itn- 
»pedUó  hacer  tan  sáogriénto  estrago  aun  en 


idtdo  hacer  tan  sángriénto  estragó 


vidas  inocentes,  que  á  no 
áléir  por  ti,  antes  qué  mañana  el  sol  banaracon  luz  los  campos,  no  quedara 
id'óiNávarátíiíñá  Viviente.  Tu  regalo  recibo,  que  es  como  de  tu  mano;  vuél- 
«telé  á  tu  Casa  eb  paz,  que  yo  quedo  sin  enojos;  porque  escuchando  tus 

con  rubíes  de  venganza 

«Yiátóiyo  h&qicuá$|*ft$M 
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1%;  orden  que  Dios  le  ñama  aa^o,  y  mirándole  severo  le  dijo  las  siguientes 

fú  »(¿?ór  qué  has  venido %  iqqdietárme  y  á  sacarme  de  mí  sepulcro?»  Escu- 
sóse  Saúl  diciendo  que  $e  veía  en  una  j^ran  perplejidad ,  pues  el  enemigo 
le  estrechaba  cada  (fiamas  y  que  el  Señor  a  quien  pedia  consejo  se  nega¬ 
rá  contestarle  y  por  lo  tanto  que  á  él  recurría  come  á  su  profeta  qué  era. 
•*Si  Dios  te  lia  dejado,  cojno  dices,  contestóle  Saitíuel,  y  favorece  al  émulo 
•»qpe  4anto  ha8  persegqido^quó  tienes  que  preguntarme  ni  qué  puedo  yo 

>avid.  Mañana  será  tu  campo  despojo  de  los 


-decirte,  sino  que  hará  el  Señor  contigo  lo  que  jé  anuncié  algún  día?  Qui¬ 
nta  ¡áte  el  remo, y  da»  áselo  á  D¡  '  * 

•■filisteos;  y  tu  y  tus  hijos  moriréis  en  la  batalla. •> 
li  ^1)0  y  desapareció.  Saúl  ,  como  herido  por  un  rayo,  cayó  al  suelo  sin 
sentido;  y  en  tal  situación  le  hallaron  sus  capitanes  y  la  mujer  que  para 
consultar  había  llamado.  Hiciéronlé  córner  afguáéé  manjares  que  esta  misma 
mujer  habia  preparado,  y  algo  repuesto,  caminó  toda  la  noche  basU 
llegar  é  sus  reales;  y  aúp  coando  estaba  convencido  de  la  verdad  de  la 
profecía,  mostraba  un  valor,  á  toda  prueba,  disponiéndose  á  luchar  con  el 
enemigo,  como. si  tuviera  segura  la  victoria. 

.  .  Reunidos,  como  hemos  dicho,  los  príncip^  tií isleos ,  ibacada  cual  al 
frente  de  sus  tropas,  llevando  Achis  entre  las  suyas  á  David .  Pero  en  cuan¬ 


to,  le  vieron  los  demás 
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migo  le  hallara  muerto,  qhé  no  ViVo  fó  atara  a  sas  tarros  en  wnesiij^e< 
triunfo.  Me^e  Uoech  á  la  sálica  de  su. rey,  v  »lenp:  este  de 
su  espada  de  cruz  en  el  suelo  v  arrojándose  á  ella  se  atravesó  el  pecho  de 
nar?ePf¿  le  Ei/cuanto  vié  el  valido  muerto  á  su  séñór,  temiendo  que 
David  se  versara  del  mal  qhe  le  había  hécho  Cénenlo  fuerarrey),  se  qui¬ 
tó  allí  mismo  Fa  vida.  Vencedores  los  filisteos,  recogiendo  el  cadáver  de  baúl 
v  lo < S  ¿  X l  Uos ^  Vcortatúío  al  del  rey'  la  chbéza.la  pusieron  en  una  pica 
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muestras  dé  muy  grlp  júbíl 
aplauso .  En  cuanto  pavid 
embajada  á  los  ciudadanos  d 
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iw»»waípi» 

boset,  hijo  de  Saúl,  hitó  que  estas  le  nombrasen  su  rey.  Dividióse  el  pueblo 
en  dos  partidos;  los  unos  se  declararon  partidarios  de  David,  y  los  otros  de 
Isboset.  A  estos  les  capitaneaba  Abner,  y  á  aquellos  Joab.  Reunidos  los; 
dos  partidos  en  Gabaon,  trabaroií  auaílfiidá;  batalla,  declarándose  la  for¬ 
tuna  de  parte  de  David.  Abner,  derrotado,  apeló  á  la  fuga,  y  habiendo  lo»’ 
grado  reunir  á  sus  tropas  dispersas,  formó  el  proyecto  de  hacer  una  guerra 
mansa  a  David.  >. 

incomodado,  le  rraó  por  elto, ’V  Entonces Ajerie  jutó  d^  érbam  íae 
la  corona  de  Saúl  pasará  á  las  sienes  de  David.  InmediatamltóteHesériM  á 


virtuosa  Michol  eatró  en  Bebron  coa  todo  «I  festejo  imaginable. 

Prometióle  Abner  &  Batid  que  ó!  compondrá  Im  cosas  do  jodo  ^e.lM 

Bando  el  fúnebre  cortejo.  Ignorando  Isboset  el  pacto  de  Aboer  con  Bavid» 
creyó  que,  muerto°auam\go,  úlestaba  perdido.  y  aj  momento  nombró  jara 

So  dorante  1»  minoría  de  Mipliboseth.  Para  concluir  con  el  pobre  I^Met 
do  asesinarle,  cuyo  proyecto  espus.eron  al  hijo  de  Jonalbas,  mas 
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^  Arw  d#  Wánwptft  pajaquede  •et&mmfe  #* 
el  centrado  la  r*ligfeo>  .,  ohj>h  fciitL* ;vr '  :;í)  QÍclmj 

Recompensóle  el  Señor  tal  acción  prometiéodou 
ceria  el  Mesías,  euya  profecía  fué  cumplida  en  un  establo  de  Belén. 

Al  entrar  el  Arca  en  la  ciudad.  er^. tanjo  el  gozo  que  tenia  David,  que 
iba  danzando  delante  de  ella  jfówtató  W*ftcerdotes  y  el  pueblo,  lo  cual, 
visto  por  Mieliol  desde  una  ventanat  desdeñóle  en  su  corazón .  en  castigo  de 


f  V  V  ffU«  MV  mM  .W 

4m  immpto 

>  .vaftafc  hooí'C- 


>¿cual4  Señor  Jja'b, 

ipt 

é&tiubl 


teipés  rireyés  del'ejéréUb 


ww.  I  v  «i  iuuiui  w  |/>  «uvi|jv^  j  u  ■  vj  vo  uvl  VJVl  vl?vr  ^vu«ii  •  ^ 

Estaba  David  entregado  á  las  dulzuras  de  la  paz,  cuando  dn  díá,  dio-* 
mado  á  una  de  las  ventanas  de  su  palacio,  vió  á  la  mujer  de  Urias  que  se 

4d  m ^ jardea.  íMnaipprafto  j^;#ll%4*pey. 


tajfeUo  iiam  Oraren  d§f  ■ 

«mor  que  se  vwta  babia  encendido  en  su  corazón,  que  etfad 
cedió  al  boy,  ?  sjguieroeon  sus  ocultos  amores,  basta  qne  3) 
«di  se  bhmabo  la  adúltera,  se  sintió  embrazada,  lo  qp^sp  api 
tnumear  ¿  David.  Hallábase  Urias  á  la  sazón  cotinfe$fe 
¡hak;  bienio  teñir  David,  j  doapnes  de  haimrdiftíw#W^pa 
qsmeon  su  m»áer  ce  «coelarcii  BjéadtMele^aN^FW-^i^ill 
M,  1©  volvió  kenvipc  ó  J,oab  x?on  la  sigumqtp  caita»  conj^qbj 
tarso  de  comedie  tal estorbo-Deciala  cff*a;  Poiipdiiürm.cA 


iftaiprniar 


iotaHár  etítímde  esté  Ippsasreci^M compete,  y  ahqwpM 
tiido  perezca»  JA 

*D-,iiiwsQ;c«a»M  David  tftMfÉta»  (yoó)jplint¡to 
*on  su  deber»  mpa  inmerecida  muerte»  Ja  cuaásw 
de  júbilo,,  y  paeedos  algunos  %hpw^'4  M* 
por  reina  la  reconocie^j  PsriÓi^f^e’ui^.borip^ 
km  aipuebte  p#ra  nwrmurar  del  *sjí  jMfeJw) 

¡  ¡tai  udOf  $  Sñijop  por  ,fe  conducía, 

«piten  tpdestá  en  la-preaencia  dafcrey  fe  #*>!»#  i 

’^oífedadúmi 

ItaWPfeMgyll  «api 


*  1  ~  r  l  *|  M  W  V  U  UA| 

'%  m ^jmroihMl 

¡ted-k.ÓmblüL  030$ 

>&íUw)W,,wwiy 

Í«WB:,WiÍW 


pobre  el  otro;  que  él  primero  tenia  ma 


ttWrtfetdr 


rtitob&ieafe  mttf  triste  y> 

Kílqeíl  sb  <hjbv  lo  (ío.bíT^f  * 

ryiWÍViii  éwlw<iiV>wi^p*l)I^^M8^*fiR 

es  hijo  de  la  muerte  el  hombre  que  la l  biso.  Pagaré^ta 
mmfotm  lo  maridaba  UW  pd  ‘  haber  Mar  una' 
tr'Wimo’  cMlUeraeiOtt;  mas  Ñafiit'  <jijio  i  Damd:  S> 

'?  éé»»áh¥Wi ^  íMHWto  «o»4^aM?lí!SS£ 


CAPIOTO  VI 


Revirase  Áto- 


Senlimmto  de  David , 
miarle  vida  y  corona.- 
usalen.— Triste  aspecto  de  la 


Akeedou  mata  d  su  hermano  Amon 
“  satán  contra  su  padre  intentando 
Msátán.'^Entra  Ábsaton  eu 
— Desvergüenza  y  atrevimiento 
.  d«  Absqlon, 


consejero 


‘  Aon  éüanddel  arrepentimiento do mvMtomnioei enojo aeiaeiiur, «.«u- 
des  fírérop  los  pesajes  que  ésperimentó  el  hijo  dé  Jese  en  eastigo  de  so  pah 
codo.  Füé  uno  de  ellos  la  muerte  de  Amon,  asesinado  por  Absalon^iwr 
haber  violado  áíá  idfáüta  Chamar,  medio  hermana  soya.  Supo  David  te 
dqs  desgramos  j  eohsiderándol&Sdn  castigo  de  su  pecado,  pedia 

marchó*  Gesur,  en  donde  estuvo  signo 
y  principalmente  Joab,  pudieron  abran* 
5  este  vOlvér  á  Jérusalen,  pero  con  la 

_ _ .j  Uügé  Abs4l»B,-T 

i  dial,  dij»  á  Jrábi  que  iBtertedtOTacon  David,  paos 
vivir  sin  ver  á  su 

> v  Aplacóse  Dayid  -  . .  _ 

a  péié,  echándose  *  sus  piés,  ld  ^con 
as'cülpas.  Levántele  David  entre  sU#  brazOs,  y  besándole  en 
señal  de  pas  y  ajnor,  le  absolvió  de  su  delito. 

■eció  Absaton\>  que  W jM* 


á  Dios  perdón  y  piédád. ' 

Absalon,  temieódoásu  padre,  se 
tiémpo.  hasta  qufe  algunos  amigos,  _ 
¿¡W  á  David.  Finalinenie¡pefmitióle  este 
COndlcídn  dé  que  no  tenia  qué1  ponerse 
pasados  quO  fueíon  unos  ~  'l':u  A 
no  podía  él  i.Tir 

. « «I  ‘  M  \ '  i  «diiAAnÁ  1 


dre,  Y  que  preíeria  morir  a  pasar  la  vida 
Haltíó é kmW,  él  cuál ,  puesto  en  pre- 
-  íatticba*  bumrldad 


TvTi 


i  Gustoso  accedió  David  á  la  desanda,  y  dió  á  su  hijo  para  que  le  acom¬ 
pañaran  les  mejores  capitanes  de  su  ejército.  Llegado  míe  hubo  Absaion  á 
Bebron,  hizo  tomar  todos  los  .la  ifijfrMf  IRá  jertas  de  la  ciudad,  para  que 
ninguno  pudiese  salir  á  contar  lo  que  estaba  pasando.  Pasó  una  orden  á  to¬ 
dos  ms  partidarios  suyos,  y  á  una  señal,  hr  ciudad  de  Bebron  y  sus  limílro- 
fe  lisiar eáqifóclftfnma^má  Absbkm^orsu «sp  fcntoKvtaYA 
m- íGrahdeítólocfltaíusibüiqbe  haba^dentsafetarifeafeeanfeta  notáéiajiDa- 
VidtUvo  qoeibuiHó  pté,^|ie^idbde'losqa)^vftb}^-qQef^afi^  phrtóctoár  de 
su  desgracia.  Llevóse  David  consi#*  rát\sds  mélere? $vinjc^^iy>báÍHBttdose 
detenido  un  momento  fuera  de  la  ciudad,  vió  una  gran  muchedumbre  que 
en  pos  de  ól  marchaba:  sus  valientes  soldados  tampoco  le  abandonaron. 
máhkmfi  tm  a  AfcjSüf  ca- 

baltere  qué  en  teéth  le  habí»  feeficftfc  y  éti^rko^irtífenió 

dó^iós  Chalés  lé  fáiia  Wáéwm  mim'totoM .^Ílrtffiádo  aehtt«fidefi? 


y  en 


su  fineza,  pero  que  ya  no  po 
sajára4l  ndévb  rey .  Etbsy 
cuanto  hubo  cbnbluidb  tów 

f  •  .  .  _ .  »  í 


’  Mientras1  toavid  se  ¿dejaba  de  Jeíwatóff,  «bsaton  se!  acercaba  á  día,  y 
finalmente  entró  en  la  ciudadmii^encceHra^iÉdatéticlh  Ólgusa.  Entróse  en 


a  bl^fltdndibiento 


*tosa$K* 

iento^fth 


>um  m& pueden* hervirían Jer|iBBleii¡„pdr<p^'8Í  té  cciflut  buen:  ardid» 
»püede»«df «dnoir;  oA^AfeéloiHi  pedrk¡teh«r  eeoéMaaoó  ¡y  eabidappara 
•^tepta-goiiiiteibgóuiieÉeiaiidas eonsejoá#l*ti?aiaor^  Addiopbel.»' 
t^»Jlfor<di&6  G  lohabiacreldb  fiavidple  sirvió 

alli di nrorihau  wvsO  :w¡ií>2  I  ■*  logor  ’<:>  jsdñheí loao  sop  p^nicnod  QOu.OV 
h  &igdi»Bd»  suca  mina  David  yUrtsuyos^  llegaron  i  Botíatió  éndodde  fue» 
roaifouypiql  recibidor  por  eenóudmowdpres  ¡da  la  paréatela'  ite  gául;perú 
quien  mas  mostró  su  encono  f^miaálpSfeiiwy  q^deálftim  risbo.  apédred 
á  David,  llenándole  de  mil  injurias.  En  vez  de  irritarse  el  fugitivo  rey  y  de 
mandar  algunos  de  sus  soldados  fuese  á  matarle,. pues  no  faltó  quien  quiso 
hacerlo,  él  les  detuvo  diciénddléa^qtinUKHél  áltenlas  las  recibía  gustoso  para 
aplacar  al  Señor  á  quien  había  con  sus  culpas  ofendido.  . 

topbeL,  y  herido  en  so  amor  propio,  fuera  de  si,  se  marchó  de  la  junta  y 
entrAndase  e.-ainart)  eclió»uniofdriÜ  díello  y  be  ahobcébiDupo  fio  de, 
'iw  traidor  ¿cómo  noioioin  el  iasJ  SHÍí;d  enp  rotaijpfeib  EOííáum  ¿oí  ob 

í>Ví!Í  <éíuvml  ni?  ceobesfléd  1>oj  n^iy  vímü  jgisüií  obnimo  í¡u6  ,uu¡  bol 


fe'ljÍYfcfl  oiba^ae  080rt»O  - 

8Í>H  \jía  ¿.O*  Út'iífíí&  k 

i,aoí  eoboJ  'uaoi 

lalfloa  f^*il!¿ét  úaufr-nz 


>tí  ■  j ,  *  -Tin  ej-.-í  ¡-i -á  ófb  v  ,Bl)flj5«rrab 
■.  ot?  i  ©ji|»  •>.  »;:••  U  ■■  i n  ' 
,ur  Hibq  ,!  '.w  !:>  «1  »b  fcKlVJiMCAWTBMIVl 
.  .  .  ,  ú)!t:  f  y  r  )  •  1  .obflKBq  l;d»:)?9  ©Kp^í 

ootd  i-  :  ’  ora  ti  .'-f  •  ■ 

Deferencias  que  guardaren  cou  Damd  W  di 
.  deJknid  yJat  de  Abtakn^Qctgreeíaio 
muerte  ida  mkfa\r*áíitori!ito\e arta  Irttiu* 
-Jeito  con  que  afligió  Qm  éJetaeh  < 

.«,«  íiií'ig  Bfln  éi^  .bebíiíO.  ' 

:  iii.’Vii.’;,!  i  ;jhá  *ohioi 


tes  recibía,  96  vi6  ya  e*  estado 

Ha  campal.  ‘Eos  qpe  wj8  «g» 

Machir  yBercelay,  sobre  topéale  graBa«  preseoje,  q 

David  1*  reeordó^asta  la  hora  de  su  .  ■  AMnrMJ¡A 

Dada  la  batelía,  se  tío  ¿foalon  perdMo*.  y  ato  otro  recarao  ewprea^ 
la  fuga;  pero  al  pasardobajo  íta  unaoopuo^  su^londa.cabollera  so  le  en 
dó  eníasramas  y  quedó  colgado  de  ollas.  JoabqW  te 
atravesó  con  su  lanza,  faltando.»  las  Man»  qito.hafaaewbifode  Oaytd. 
que  quería  se  oopleutaw  W  Y«ncerto¿  sito  «datarte.  faaude  feé  elidolor 
del  tierno  padre  á  saber  e#iiwejía4wgwie»*«  ¿  m . 

Si wto«a tor««So,Mt**BíMaóB<»do,  rtmeaiBO  oto,  »*»£ 
Dqr  la«u  Wevaoioo,  de, Sobáronse!  uMwrteepawgu^lse^presje 

!¡££  DS^mSmmp  wftwWDjul^bfee^ 

íoa5>3  eé^SiwaffiSsQ d  lisies  de. ana  vasallos  tleSa 


wgiuspmi 


aronáSba  eí  ángeí  del  Seftor.  David  imdlorfcl*,.* 

m  o  «a  I  I  I  t  - Ál.  .AdM  Al 


70.000  hombres  que 
sefitocdia  del  AHAsiteO  |r 


-Sa¬ 


que  meterse  en  le  cerne.  En  neo  se  esfoneben  los  mejores  médicos  en  res* 

ÍWS  mSzmütmtíeiattESJi 


de  todos  eos  miembros:  le  medicine  no  conocie  secreto  árgano  pera  corar  a 
David.  Gomo  4  remedio  estremo-le  tosieren  acostar  con  una  doncella  moza» 
cuyo  calor  natural  le  abrígase  y  desentumeciese  lo  pasmado.  Foé  la  elegi¬ 
da.  Abisai  Sunamitis.  la  cual,  síu  perder  su  virginidad,  fué  compañera  fie! 


{J 


t  Conociendo-David  eejtabó  práiiraa.  biso- sentar  en  «u  4fd¿ 

fio  á*su  h iió /fíffeía óldUó  tí&abé,  y  [odedtaM^  moSMMfoi 
pesat^tós  ^ráñas%tMf(jsaS:jflé;Adoñfas.  Sadoc  consagré  á$aloAeti/>y 

Sicobómlndo  aMcüW  sp  ítouerte,  arregló  lo  cpuMntfénté^rtíqKo 

pueblo,  y  sintiendo  que  por  u^jípgmos  le  pitaban  las  fiíérzasjláiüo  a  Salo- 
mon^ÍfnwoíóMí^^^^^ííis  *****  insignias,  én>ii&  topó 
dho  placer  David..  "Bendito  seaigl  Señor  fe  Israel»  esclarntaRflea  ?  hit 


ého  placer  David.,  "Bendito  seai^  Señor.  #e  Israel»  esclamó^pip jinfr^Ü^yj 


ndejodl 
pues  á 
fuériáU 


ejadóveránnlújeetírobad^oeapandQmilfoooreaKHVolviéodosedes-ri1 
es  áSalomon,  lediio:  Yooouti  entrar  én  el  camino  de  toddla  tierra:,  es~ 
frkcttevsé'kdmfoe  de  valor.  Y  auárda  tés  vrecentoi  del  Stñ&n  lu  Dios* 


Andando  en  sus  eami 


valor:'  Y guarda  tés  preceptos  del  Señor;  tu  Dios*  - 
•y  -cumptfíbdo  sus  cereñtoiim;  tí  sus  mandamiento»»*  / 

al\Aí*ts^.jLil*  _ >4.  _  .  r  r  i#  •  t  _ 


éasén  sus  caminos  'y'anduóteqe  éÁut  destil  en  verdad,  detádósu  corazón  '9 
fie' Mi  fl trm fotfratt. '  fflt kt 

ken  lo  qjte  bizo-mmiga/p^b^Jmo  de  Sariga;  lo  que  hizo  con  dos  generales 
iel  ejército  de  mr  Ü 

ffs.aiianffeyftejfcósfflWsM  y  puso  sangtvdebatollu  a 

en  satMarte^qué  esfahatilrtdedQt  do  sito  lomos*  y  en  su  colzadaqm éste-r..  > 
ba  en  sus  piév.  Bdráh  puesfhqün  tú  sabiduría, .u. no  llevaáúsxtís  eánmdnt  ) 


e  de  mí  en  verdad,  de  ti 
iron  del  trório  de  Ismael. 4 

to  3>  ........ 


,íu  corazón 
'ittittU B1Ü 


fiz  al  sepulcro,- Pero  tmdienwmrari 
llai  de  GalaadiVCómMnti  lúlñm,. 
iba  liayendo  dertMfkante  dé'jAÚsalor 
i  ¡Mi vi;, 

krmé^a^ó  yo^ásMa^élh^dM^ju 

í\  „  1  >  -  •  f  *•»  r  -  mz*  *  *  •  •  4ÍS?  l _ 


sitiarás  túreconoeimiento  á  lóediiioédoéfvtu .  ü 
Wéa,. porque  -salieron  d  recibirme  cuando<yo 
'salón ,  tifchermpno,  Tienes  también  contigo  ’  ) 
¡mni  de  VahÚrhí,  pie  mi  maldijo  coa'inún  :  * 
bqmpÚméhto;  mas  pormaúdosedió  á  te ci-  * 
fjjuréletfor  Ú  Jligtpnio:  No  te  ma- 


taré  á  cucfiillo  .  júrnopermilas  qfy  quede  ttyqbre  sitio  eras,  j  sa-, 


Abraza  y  iodéíífe\íáni6^  su  oadré' " 

ál  Dios  de  Israel:  MWiÓ  ddédad  de  58  años,  después  de*  haber 

f  ÍUB<|0 1  v»A; 

t  .  .¿hit)  f'Püt  'is*ñ  sfc  líteosla.  1  -cbr>?!  f.l  6  sa*>!?iv  • 

ÉT  .  -  Jqfcc&ío  níd^éá  ooriofffiiilll.  ~  .  •  í  •  :r 


su  padre  üíríitf’offéCidOeii  presCi 
58  años,  después  de*  haber  relnü 


(K< 

f'V-.*»# 


mmm  pwp)  jnj * 

tes  recibía,  se  vi6  ya  ea  esco  de  |teÉ$4iAHfl 
Ha  campal.  :Lo»  que  mas  st  distiaguteron  W  P** 
Machir  y  Berceljy,  sobre  tedo.-eate  domóle  es 
David  te  reeordó  baste  la  bora  de  su  fWtettt* 
Dada  ja  batalla,  se  yióAbsalon  perdwlivy 
la  fuga;  pero  al  pasardejjaja  d5  uftfteeCM»a« 


wardq 


ff ; 
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jfflSÉEíK 
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que  meterse  en  le  cerne .  En  rano  se  esfoneben  los  mejores  médicos  en  ron* 

* m  ■  •  • •  .  _  .  »  m  •  »  _  •  _  •  tV  1»  _  _ a _ m  _  ' 


nirnar  aquel 
de  lodos  sos 


no  conocía  secreto  árgano  pera  corar  á 


David.  Gomo  á  remedio  estremo  le  hicieron  acostar  con  una  donoetla  moza» 


Wc$M 


3  Conociendo-David  gM'&ttMrie  eéjlabá  próxima,  hico- sentar  erran 
no  á*so  hijdWWn/jSCTiléídlé^B&abé,  y  fodetíta^pói^  sdcesdristffbiá';  1 
pesat  J^tóa)a^raBfl8$ÍM|Ef(wa^é;Adotfas.  Sadoc  consagré  fcfiujpmñjrf  , 

Scoíiom|n(tt^jfy®íáMcaWÍP  muert¿  arregtó  lo  corrcerúiéjtté'a^ciolto  . 

pueFojl  sintiendo  .que  Jor  m^gmos  le  filiaban  lás  füéffás^p| 

jeafes  insignias,  enioqifc  luvomu- 

*o  placer.  Divid.  «BOidU«'SO*iftl  Señor  #e  IspeU  esclam^pwte;  i)me  -  m¿. 

» dejarfé  ver-  A  un?  báje  coronado* oef  pandqmi  iroso roaK n  Vol viéndose de»r  j  ,• 
pues  á  Salomón,  le  dijo;  Yooomi  entrar  én  ekoamno  de  todélatierrm  ss~  <í 
fvériffley  sf  kdrnfoe  de  valor.  Y  guárda  tos  preceptos  del  Señorito  Dios*  ' 
andando  en  sus  eamims  v-cumptiiéhdo  sus  ceremonias,  i)  sus  mandamientó»*»  / 
y  juicios,  y  teéttíñtiriióíl  mfffiiH&Otiü  escrko  en  -la  Ley  de  Moisés,  paraWPP  .. 
miéndas  l§0’!o  j¡tieVjé¡tiéj£  Sdéndehuierctque  ktblvíerét^ara  qiietlSe-  {} 
ñor  cmNrüfíué  Wtmiá'ádeM'ÍSlado  Se  mi:  diciendo'.  &túé  htíoi'fffir- 


ñor  efafihhtfws pdldbinas  que  sha  hablado  os  mi;  diciendo:' htjpsgtfér* 
Satén  sus  caminos  y]andumesd, delante  de  mi  en  verdad,  de' tÜctósv  corazón  ■}* 

pm  pni 

bien  lo  que  fozq^mim/pqbjfáo  de  Sariga;  lo  que  hizo  cepdos  generoke.  ■ 
del  ejército  de  UwU'Ákt'W$m4*Ner>  ytdmasarhijo  de  Jélf^rr4Á f  <m~  VA 
hsaseMpym&ZidMám  y  pupo  sangrú,  de:baMilk< .  a 

en  suHM^rte,íqué  estaba,  tdrejkdat  de  sus  lomos*  #  **  su  calzadoqm esta-~c,j 
ha  en  ■  sus  piés.  Hdráúy  pues>4  sé  aun  tu sabiduría, .y. no  llewtéásxtísoánmém  ) 
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anta  su  Daare  uatitFofreciduen  presci 
a  aje  58  años,  después  de-  haber  Mnl 
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— 


-£;)•!  no  «ooifcójn  ?»ioj.9ffl  «o!  qcdanolao  sa  ons?  q3  .  eaioiam  oof 


•¿‘í  *  Ui#  r. .1  »M  «v*  - - ”  ~ t  \M  ffí  iTimi  » 
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La  Ooncella  Teedóra.  ...  !  i  * 


La-«ontertla  leedora.  .....  ..»  £3  ^.  ’  •  ,  2 
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